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M i vida con Enrique 
Gómez Carri-
llo de Aurora 
Cáceres se 
publica en 

1929 bajo la forma de un diario 
íntimo que cuenta los diez meses 
que duró la convivencia matrimonial, 

en 1906, entre el cronista moder-
nista Enrique Gómez Carrillo (1873-
1927) y la escritora peruana Zoila 
Aurora Cáceres (1877-1958). Si bien 
el diario se publica dos años des-
pués del fallecimiento del cronista, 
la obra problematiza las tensiones 
del campo intelectual de entre-siglos, 

especialmente, en relación con la pro-
fesionalización de la escritora y las 
nuevas experiencias de la feminidad. 

En el presente ensayo se discute 
el modo en que el diario de Cáce-
res configura una crítica al campo 
intelectual desde una subjetividad 
femenina antinormativa. En este 
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sentido, la exhibición de lo íntimo 
servirá como estrategia de desestabili-
zación de dicho campo, al mostrar sus 
contradicciones y sus mecanismos de 
control y subordinación. Resulta inte-
resante examinar el lugar que ocupa 
la escritura femenina en las políticas 
culturales del modernismo, así como 
las estrategias discursivas que emplea-
ron las escritoras para subvertir los 
discursos dominantes de entre-siglos. 

1.	L a mujer emancipada 
y los hombres de 
letras

Situar la obra de 
Aurora Cáceres en un 
campo intelectual deter-
minado es una tarea 
compleja, puesto que 
las redes intelectua-
les que teje su obra 
están mediadas por 
los múltiples despla-
zamientos, voluntarios 
e involuntarios, que la 
escritora realizó a lo 
largo de su vida. No 
obstante, algunos espa-
cios en su trayectoria 
intelectual marcarán 
hitos fundamentales en la 
concepción de su proyecto 
creador. De este modo, 1895 
supone un año decisivo en la 
formación de la escritora, quien 
llega a Buenos Aires en compañía 
de su padre, el expresidente y héroe 
nacional Andrés Avelino Cáceres, 
tras el exilio al que se ven forza-
dos luego del enfrentamiento entre 
caceristas y pierolistas. En la ciudad 
porteña, Aurora Cáceres entra en 
contacto con un grupo importante 
de escritoras e intelectuales peruanas, 
que venían luchando por posicionar 
a la mujer en los fueros del campo 
intelectual latinoamericano1. 

En este contexto, a los dieci-
nueve años, Cáceres publica sus 
primeros artículos y cuentos. Entre 

los artículos de esta primera etapa 
destaca “La emancipación de la 
mujer”, publicado en el periódico 
Búcaro Americano (1896-1908), diri-
gido por Clorinda Matto de Tur-
ner. En dicho artículo, la autora 
reflexiona sobre la compleja situa-
ción de la mujer intelectual a fina-
les del siglo XIX:

Triste, tristísima es la condición 
de la mujer sudamericana. Ofus-
cada por el pasajero amor del 
hombre querido, no medita en 
el lamentable rol que desempeña 
en la humanidad […]. Asombro 
causa el que personas que llevan 
una vida de sumisa servidumbre 
sean contrarias a toda idea de 

libertad. Ni siquiera piensan en 
lo injustas que son las leyes para 
con ellas. Muchas veces se oye 
decir entre las mismas señoras: 
‘Qué censurable es el que una 
mujer se dedique a las letras’; y 
si se trata de las ciencias, mucho 
peor, llevándolas su error hasta 
el extremo de lanzar anatemas 
contra la mujer emancipada que 
vive bajo el duro trabajo de la 
lucha por la existencia (Búcaro 
Americano, año 1, número 6, 
1896).

En esta cita se observa 
un aspecto clave del pro-

yecto creador de Cáce-
res, la necesidad de que el 
género femenino asimile 
la idea de libertad como 
principio generador de 
la emancipación de la 
mujer sudamericana. 
La autora cuestiona la 
construcción de una 
narrativa romántica, 
que encubre una rela-
ción de poder en la 
cual la mujer queda 

supeditada.
En 1902, Cáceres 

viaja a Europa junto con 
su padre. En París, ingresa 

a la Escuela de Altos Estu-
dios Sociales de La Sorbonne, 

en donde “fue la primera mujer 
graduada, habiendo merecido 

caluroso elogio su tesis sobre el ‘Femi-
nismo en Berlín’” (Cáceres 1929a: 
6). En este año, además, se realiza 
el primer intercambio epistolar con 
Enrique Gómez Carrillo. En su dia-
rio personal, la escritora da cuenta 
de esta primera aproximación, en la 
que se aprecia su posicionamiento 
en el circuito periodístico finisecular: 
“Recibí una carta del director de El 
Liberal de Barcelona: me dice que 
en lo sucesivo le envíe mis artículos 
por el conducto del corresponsal de 
París, E. Gómez Carrillo, conforme 

Aurora Cáceres. Fuente: Álbum personal de 
Zoila Aurora Cáceres. Repositorio PUCP.
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es costumbre, quien tendrá la satis-
facción de ponerse a mis órdenes” 
(Cáceres 1929b: 13). De igual modo, 
por estos años, su labor como acti-
vista social a favor de la defensa de 
los derechos de la mujer es muy pro-
lífica: en Europa, entrevista a diver-
sas agrupaciones feministas (Valdivia 
2018: 158) y de regreso al Perú, en 
1905, funda el Centro Social de Seño-
ras (Movimiento Manuela Ramos 
2003: 40).

En febrero de 1906, Aurora 
Cáceres retorna a París. En la Ciu-
dad Luz, entra en contacto con algu-
nas de las figuras más destacadas 
del circuito literario y periodístico 
hispanoamericano: Rubén Darío, 
Miguel de Unamuno, Luis Bana-
foux, Amado Nervo, Manuel Ugarte, 
Enrique Gómez Carrillo, todos ellos 
comentaristas de su obra. Darío fue 
testigo de su boda y prologuista de 
su libro Oasis de arte (1911). En dicho 
prólogo, el poeta nicaragüense resalta 
los matices que desde la mirada mas-
culina debía poseer la escritura feme-
nina: “Confieso ante todo que no soy 
partidario de las plumíferas, que Safo 
y Corina me son muy poco gratas 
[…]. Ahora, una literatura discreta, 
un escribir como se borda, o se cuida 
una flor, una manifestación de impre-
siones y sensaciones, sin dogmatismo 
ni pedanterías, confieso que suele ser 
en ocasiones no solamente excusable 
sino encantador” (1911: vii-xi). En 
consonancia con la confidencia de 
Darío, Unamuno comenta su libro 
La ciudad del sol (1927). Allí el escritor 
español señala que: “tanto como en 
general me fastidian las escritoras, 
gusto de las mujeres que escriben 
como usted, […] lo que mejor cua-
dra a una mujer, [es] la impresión 
rápida del detalle, [y] el sentido de 
lo real” (citado en Cáceres 2007: 75). 
Como se observa a partir de la lec-
tura de estos comentarios, el campo 
intelectual de entre-siglos se cons-
truye a partir de una mirada mas-
culina que asigna valores específicos 

a la escritura femenina: discreción, 
delicadeza, sensibilidad y sentimen-
talidad. De esta manera, el diario de 
Cáceres, desde su escritura íntima 
y estratégica, buscará subvertir esta 
lógica fundada en una fraternidad 
hegemónica masculina.

2.	E l diario íntimo: 
lecturas y visitas 
prohibidas

El diario de Aurora Cáceres ini-
cia con una escena de lectura que 
dice mucho sobre el temor que cau-
saba en esa época la exposición de 
ciertos libros en la formación moral 
de las jóvenes. La escritora narra, de 
manera elocuente y estratégica, la 
primera noticia que tuvo de Enrique 
Gómez Carrillo —su futuro esposo— 
a partir de la lectura oculta y prohi-
bida de una de sus novelas: 

¿Gómez Carrillo…? ¿Quién 
podrá ser? ¡Qué tonta soy!; pues 
no puede ser otro sino el joven 
escritor del que tanto hablan 
[…] el autor de una novelita 
endiablada que se llama: Del 
amor, del dolor y del vicio ¡Qué origi-
nal es este título! No se parece a 
los que generalmente se emplean 
en las novelas; cursis, desde luego 
[…]. ¡Qué angustias las que pasé 
para leer esta novela! […] Yo le 
habría suprimido lo del vicio; esa 
palabra es fea […] Si supieran 
en casa que la he leído, no sé lo 
que mamá habría hecho con-
migo (Cáceres 1929b: 13-14).  

El relato continúa con la des-
cripción del ardid mediante el cual 
Cáceres hurta la novela de la maleta 
de su cuñado, quien acababa de 
retornar de París. Este previamente 
le había advertido, como si fuera un 
preceptor religioso, sobre los peligros 
de su lectura: “Este libro no lo deben 
leer señoritas ni aun señoras; cuidado 
con tocarlo” (p. 14). No obstante, la 

prohibición, y más precisamente por 
esta misma, Cáceres confiesa haber 
leído el libro con fruición desme-
dida: “lo leí; no, lo devoré” (p. 14). 
A continuación, la historia toma un 
giro en el que se exhiben las restric-
ciones que rigen la educación lite-
raria femenina. Para ello, la autora 
configura un discurso en el que la 
voz autorial atenúa los excesos de 
su confesión: “Algunas cosas no las 
entiendo, otras no me gustan, como 
que causan vergüenza. Será porque 
la leí muerta de miedo; el susto de 
que me descubriesen me hacía tem-
blar; igual terror sólo se debe sentir 
cuando se comete un delito” (p. 14). 
A este respecto, se podría conjeturar 
que Cáceres sabe callar y disimu-
lar su saber, dos habilidades funda-
mentales que —siguiendo a Josefina 
Ludmer— han permitido la sobrevi-
vencia de la mujer letrada en contex-
tos de subordinación y marginalidad 
(Ludmer 1984: 48-49). Es posible 
preguntarse, además, ¿qué delito pre-
supone la lectura de la novela del 
futuro esposo? y ¿cuál era el origen 
del terror que sentía la joven ante el 
acto de lectura? Aquí el concepto de 
delito —entendido en un plano dis-
cursivo amplio— se muestra en todo 
su esplendor: primero, como discurso 
de control de las prácticas sociales 
y, segundo, como instrumento crí-
tico de desestabilización de los dis-
cursos hegemónicos (Ludmer 1999: 
12-21). La escena de lectura descrita 
en el diario de Cáceres delimita las 
normas que rigen lo permitido y lo 
prohibido en la formación moral de 
las jóvenes. De igual modo, traza 
los límites entre las prácticas sociales 
asignadas a hombres y mujeres en 
condición de disparidad. Asimismo, 
y aquí lo más importante, muestra la 
transgresión de estas normas como 
acto de liberación y desafío.  

En este sentido, podríamos pre-
guntarnos, además, ¿qué imagen de 
artista buscaba recrear la autora de sí 
misma mediante su escritura íntima? 
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Como hemos observado, Cáceres se 
autorepresenta en el diario como una 
lectora voraz. Se apropia, de este 
modo, de una de las estrategias más 
recorridas de la escritura autobiográ-
fica masculina, en la cual el letrado se 
imagina a sí mismo como un lector 
precoz e iluminado. Al respecto, Syl-
via Molloy ha señalado que en este 
tipo de escritura “el encuentro del yo 
con el libro es crucial: 
a menudo se dramatiza 
la lectura, se la evoca 
en cierta escena de la 
infancia que de pronto 
da significado a la vida 
entera” (2001: 28). En 
concordancia con esta 
estrategia discursiva, 
Cáceres dramatiza su 
escena de lectura ini-
cial, como portadora de 
un significado trascen-
dental para su vida y, 
podríamos decir, para 
su proyecto creador. De 
este modo, la lectura de 
la novela de Gómez 
Carrillo la impresiona 
—en el juego de recrea-
ciones que impone la 
escritura autobiográ-
fica— por cuanto sig-
nifica la transgresión 
de las normas hetero-
normativas: “me fue 
imposible dominar mi 
curiosidad después de 
su prohibición, hecha 
con toda la seriedad 
dogmática de un cura que predica 
desde el púlpito, y al que no es per-
mitido dirigirle observación alguna” 
(p. 14). La curiosidad de la escritora 
se configura, por tanto, como un ele-
mento definidor de su relación con 
lo prohibido. El delito trastoca los 
valores asignados a la escritura y lec-
tura femenina. Frente a la discreción 
impuesta por sus pares masculinos, 
Cáceres opta por la transgresión 
como medio de conocimiento.

No obstante lo expuesto, resulta 
llamativo que el título del diario 
parezca inscribirnos en una retórica 
de la dependencia. Dicha retórica 
funcionaría, a nuestro modo de ver, 
como una estrategia de legitimación 
de la escritora en el campo intelec-
tual masculino. Cabe preguntarse, 
entonces, ¿cómo se construye la 
identidad del sujeto femenino en el 

título? ¿Qué estrategia de autolegi-
timación se esconde? Una primera 
lectura hace notar que Cáceres cons-
truye una identidad para sí misma 
en relación con el esposo. Su iden-
tificación como actora social en el 
campo letrado depende, a pesar suyo, 
de su definición como “esposa de”, 
o “hija de”. Sin embargo, esa iden-
tificación asignada por el otro mas-
culino será resistida en las páginas 
del diario. Mi vida con Enrique Gómez 

Carrillo podría considerarse, además, 
como un título pensado para satis-
facer las restricciones de una socie-
dad masculina. Al respecto, Kathya 
Araujo ha resaltado que “presentar 
el propio Yo usando como legitima-
ción la producción de un Yo íntimo 
masculino es una manera de obtener 
un pequeño espacio que se aprove-
cha en un contexto de restricción de 

la presencia pública de 
lo femenino, y en parti-
cular en el ámbito lite-
rario” (2009: 178). De 
esta manera, el pro-
yecto de la escritora 
se funda sobre la base 
de una aparente acep-
tación del lugar subal-
terno que ocupa dentro 
de este orden simbólico 
dominado por las polí-
ticas de género. 

Dicha estrategia 
recorre las páginas del 
diario íntimo, especial-
mente, en relación con 
la figura de la mujer 
de letras. Asimismo, se 
puede leer el siguiente 
pasaje que da cuenta del 
encandilamiento inicial 
de la relación amorosa: 
“nadie me ha compren-
dido mejor que él al tra-
tarme como a escritora 
y no como a señorita 
de sociedad, porque si 
algo amo en la vida es 

la profesión literaria, en 
la que es permitido pensar, sentir 
y decirlo todo libremente” (Cáce-
res 1929b: 30). En este fragmento, 
se aprecia un discurso que se cons-
truye sobre la base de una relación 
de dependencia, en donde el sujeto 
femenino se valida a partir de la pre-
sencia del otro masculino que hace 
posible el espacio de la escritura y la 
transgresión de los discursos norma-
tivos de la feminidad doméstica. Sin 
embargo, este afecto de admiración 

Portada de Mi vida con Enrique Gómez Carrillo de Aurora Cáceres.
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por el otro masculino se irá desdi-
bujando a lo largo del diario, hasta 
acabar en un rechazo de la figura 
de Gómez Carrillo, que se presenta 
ahora como elemento limitante y 
opresor. El siguiente pasaje grafica 
este desvelamiento: “El artista des-
preocupado, el escritor imaginativo 
que me subyugaba con el milagro de 
su ingenio, había desaparecido y solo 
tenía delante de mí al hombre imper-
tinente, al intruso, al recién conocido, 
al que en ese momento ningún afecto 
me vinculaba” (1929b: 178).

Finalmente, en otro pasaje del 
diario se observa cómo la escritura 
de Cáceres desestabiliza el campo 
intelectual de entre-siglos. El pasaje 
en cuestión muestra al diario íntimo 
como espacio de pugna entre la 
fraternidad hegemónica mascu-
lina y la sororidad como discurso 
estrábico2. Cáceres reproduce la 
polémica que se desató en torno 
a la figura de la escritora española 
Emilia Pardo y Bazán, quien fue 
acusada de plagio por los críticos 
de la época. A decir de Cáceres: “A 

esta ilustre escritora la critican por 
ser mujer, y de mucho más talento 
que la mayor parte de sus críti-
cos” (1929b: 187). De este modo, 
el formato del diario le permitió a 
la escritora peruana agenciarse de 
un lugar desde el cual ejercer la crí-
tica literaria a sus pares masculinos, 
así como cuestionar las relaciones 
de poder que regían la conforma-
ción de un canon homosocial que 
apeló al género como instrumento 
de segregación. 

Notas
1.	 La estadía de la autora coincide 

con el arribo a Buenos Aires, por 
razones políticas afines a los Cáce-
res, de la escritora Clorinda Matto 
de Turner (en 1895), la médica 
Margarita Práxedes Muñoz (en 
1895) y, unos años más tarde, la no-
velista Mercedes Cabello de Car-
bonera (en 1898). Como ha seña-
lado Gloria María Hintze (2010), 
este grupo de pensadoras forma-
rán parte de una red de intelectua-
les que conjugan en sus proyectos 
creativos una defensa tenaz de los 
postulados laicistas de la educación 
con una postura que concilia la re-
ligiosidad y el cientificismo de ver-
tiente comteana. Al respecto, pue-
den revisarse, además, los trabajos 
de Vanesa Míseres (2016), María 
Inés Valdivia (2018), María Vicens 
(2019). 

2.	 Al respecto, Ana Peluffo ha resalta-
do que “la mirada estrábica de las 
escritoras —en la que un ojo esta-
ba puesto en la cultura hegemónica 
masculina y el otro, en las estrate-
gias culturales de sus hermanas de 
género para autorizarse en la esfera 
pública— chocó con la mirada ma-
yormente homosocial de los pro-
ductores culturales de fin de siglo” 
(2015: 210).Recorte periodístico de la época donde aparece Aurora Cáceres y Enrique Gómez 

Carrillo. Fuente: Álbum personal de Zoila Aurora Cáceres. Repositorio PUCP.
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